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PARTE OFICIAL. turiai comienza & ter rmtmla por persosaj i üitm-j,I- e y tos es) íatnm thta fmdTr tan tatít per-ci-oo,

que fíncera mente e hit retan por.H ' g'&ría y lítccvm 1 mt S& 5e 6 pep&s áestía&i &t
prosperidad) de Bspaíía. Kntre. ratív fers0j!'f qm ptutlm tí x&z,y ere íe oekcnvn rerzínío te
con distintos rootíros han vtniio este itr&m k hta-tp- e f&liteixm í hdAar raaa Eos ef magnífico
rías, haremos mención del jergal Azyíroz, rteltr 'UÍUtt fc frjwa imr9 firtciúaa.? can tiia e.Tactl
del arma de artíllerta qoe aeaba fe recorrer et ''.tvi l .tstÁsyúzi e cenarar r eaiíones dmiídc la dat
provincias del Norte con el chjtto de fUkar ta f4Srá- - Lar7SKrk y Si ó& tnct&t fot mazarncx,. fe ti tortear

GOBIERNO Y CAPITANIA JENERALV
f

DE LA ISLA DE PUERTO-RIC- O.

Con motivo de las desgracias que con fre-

cuencia han ocurrido en el caño del puente de
la Aurora, en cuyas aguas se han ahogado va-

rias personas que acostumbraban bañarse en
ellas por ser demasiado profundo el fondo y
tan irregulares las corrientes que arrastran á

los sitios donde hay remolinos peligrosos; se
ha servido disponer el Excmo. Sr. Goberna-
dor y Capitán Jencral quede prohibido el ba-

ño en los parajes peligrosos del indicado Caña,
particularmente en las inmediaciones á los ojos
de los puentes actual y antiguo, y que solo se
consienta en las partes muy bajas á la orilla
de las aguas; en la intelijencia de que los que
falten al cumplimiento de esta disposición se-

rán arrestados poVel término de ocho días.
Lo que de orden de S. E. se inserta en la

Gaceta del Gobierno para conocimiento del
pí.b!ieGr Puerto-Ric- a QclubrcJ27 k2SiO
El Secretario, José Estevan.

ca de armas de rJaiencsa, ea uijizí, U ss-tf- í abasar eaónae, cj? de taraear loi musínnnsr y
fábrica de fundición de arttlUr'm e Triutía, caro ett CsjúzierXe, ta a aSñr el míij aya ciaea máítu"n;ia
lileci miento se lete ; roajormcte á Ja tttiíi jteí'". eita.fi ew-tvi- per aaaí xria r;ifia hiuVaaílca taihi; d
cion de dicho teóor. lían xtrk ea ia ct&sseS el í&'.ilíímj, 5 Ii fietx f 25 eaSn.'! nue mas Cariht mo-ron- el

Valera, recretarío le U ixx nimtt fe-- í f rí taaiiea u mÁyúaaa- áe ttller de conscraesioii.
tira de artillería, el coronel Tef cía, oScí! fe la Íir-U- e jaaitíjajrjat, jae se-- csl arauiado. continuación.
cift jeneral del Reioo, j eoow axna ti Sr. Edbaía-jjííi-ll fc tanca.
ce, comandante jeneral de la fmi i&ela fe SaciEltf, Escás iruíq-uaa-

í pan fe caaatruccíoa oTa maqtijna
no hahienJo podido concurrir el Lríp&er Oíozta ra essix pcufiaüiaolinenca. osa fluías

haber, caido enfermo en.leam. fsís, Siif Las ieoic vist 5mc:anair toilaa j eada
Dichos señores han rtiíudo jr exafs.isa.3o c-- eJ "3 raecti73i !i.'crK mniífji pnc ana nzedaht-may- or

ínteres, no f&!o las stríj!. (mes-e- S- - L"írr:' E.i3iSíirii L ainm daí aistama. de Pancsiet
y de carbón, propias del elaUrti.atáeao e TntVa,!; Tlausi ia!i.tiencat fe fkancaoott; da-- metralla en. el
sino también muy déte sida nretíe es par o 5--: yartarireati Ua.!naifi moi'derfe Sita y de: adornos
versos departa ntectoi de la grsa fÁ.Lr-c- a cas sx re- - 2ie se Ciadl.f wtaarenc l! busto-d- aaestro; thmar-pectiva-

oficina, hornos, míq'Bjeaff, ar-arti- j Lk- -; tai Jineiai.ni: j se esta'ia maúíaaaiüi ei. basto daí' misa-
res; los dos altos horcos de ci ámenla pie erradbcs. I rr Sr. Arjins Cuiilattur def estahiecimiento, cna
de los cuales el primero estaba reces jiusúé&icjse j s ccr ait.: áasiTaaifc á caíaíirarla praaencia del di
hallará listo dentro de cebo las jwra p:üáx casr aaar rvUr xrL
su nuera campaña; la &rí., 3 iUl wrct-'- í ascia A8 üiü á" stt VrnmnieTtt ei. fu i?jncic:cix.

ESPAÑA.

vcrca'de cas&4eTi'.Í.'Sv?T ,'j'ki ." sr'w2-- ; cf r.-t- . L.'aa.u; a.t ica H-eru- s,. pmic;eaaa jx,
río llamado crisol j ala'ije; fe ciq-aaa- Se c.fer pa-iSLC- CO liara. a! mes, rji ilesa ser la aunclestes para
ra estos altos hornos es de pistases e Lkrra Cifesí:f6 rxrtS5 de tni fes maestranzas de artillerfa
morida por una gran rceda hÜrislca, Lk!ead r- -; Ea tr üídi del' establecimiento' íraosr ea píe-ra-to

de calentar, ea caso reressrk, e! riecSo s ! ca artli'iíaJ! la auex arij una inj-es- a de barra--
pistones para ambos fcorxxs: ea ei rerro, p:r d'trxs strj tincar taale t lirr sti o ida. la rasca da fe
de estos departamentos, se htSfe sa larjn sárle ej cS.reaa. Ei saeras mátjihns caotridaseaTra--horno- s

de cock. Se rieron j bserrsrca cea specstí tfe cari a:cifer j ecncíuir bajaneta j baquetas
satifnecion las mejoras j la eco3íniía ea íi tllürka de - ?íi trc fibrana astiriaaus en tudua lusdenaría-municion-es

huecas v so!ids, qce, asssetfelif si f1?! e-kíc- s Eadicaícsí tieaea a fe instroccion soüdenta
visionalmente en el ul'er de farkiscica de r: 'srsarii. rara tjie se puaii rrssciadír de íus úpennos estran-ofre- ce

muchas rentajas sobre los neCiv! csiJvk bts-- q rec !b tnlsaia rresaria lueo a sus respec-
ta el dia en la Península. Cn airan tiuír de íaDcílooa tlios piis; co así Ies tnaestres estra ajero s quo airt

Progresos de la fabricación en España.
El Heraldo de Madrid inserta una comunicación

de Oviedo con fecha 7 de Setiembre, en la cual se dan
nlgnnos pormenores interesantes acerca de la fábrica
de fundición de artillería de Trubia. Tomamos de es
ta comunicación los párrafos que pueden contribuir
ú dar algún conocimiento del estado de aquella fábri-

ca y de otros establecimientos análogos del norte de
1c cañones (con seis hornos rererberc era eccrrae sea ecesarrc5 cc.-n-o r;s de taller ea varius diíparía-rr- ua

libre y jirateria, aparatos psra cocSr&:r ts mcJ-- trr:cs de cpencíuse delicada.
des, estufas para secar estos, camino j carros de hlr--f Es taa íateres j tai ínLaio eí afecto qua.España.

Oviedo 7. Nuestra montañosa provincia de As ro y grúas rodadas para lerantar t trasjxrtar cio-j- el secer Aiprc-- 2 prcísa a esta grxa&asa estxbiec- i-

SECCION LITERARIA.
mo bien les h psrecido! jY no hin heths tais el;sterf t? e a b?h c,i s ebserti ea Fraacia y ea Us iersAs
derramar torreníesde sanjre, amor, ton and na? escar ; n'ccjrxtA K'ircja: et s!ri pues a caríctíc üsíia
mientas y dfsengtuos en U historia de la huraxaiJiá! tirj i lo jjVlraj crosiriicüá: esta seri fe bddü i

Pero volvamos i Moote.quieu. Eíte pabísciU je tía-- 1 esa f rtaa poíltka; ita la .fireacu 4 U regilbliíay 1
to se resintió de la atmferaque la rodeaba, y que lira-- . esptiíiiKY,
bien no dejó da tenfr alguna parta en malearla, advirtió j O cw$ al r.ííts stír: "Ea ca eia c g?bíi.
los hechos qus de bulto se presentan 4 los ejos del ober--1 do on ceceart s 1. ecicnf$? a ua rp4!iici eí
ador, y cuáles son los efectos de la conciencia ptibtica principia del gvbierno es U vtrtai N s-- sofameot to

creada entre los pueblos europeos por la anuencia critia-- 1 crímenes lo que deitruy la vtrta Jt siaa taab ea las negU
na; pero notando loa efectos no se remontó i la verdade-jjeneia- s, las fitas, cierta tibien ea el amor de fe patria,
ra causa, y ast se empeñó en justarlos de todos modos al loa ejemplos pel'groo, tas eat'a de cerrupcioo, fe qa
sistema que habia imujinado. Comparando la sociedad aoi sin chocar con lis lees lis e'u, y sia deitruirlia la ea
tigua con la moderna, descubrió una notable diferencia en ' fhquece. Todo esto debe ser correjida por 1 censores.
la conducta de los hombres, observando que entre noso-- J "Ea las monarquías no toa necesario, cor estar fja-tr- os

se ejercen las arciones mas heróicas y mas bellas, y dads en el hmor, y la naturaleza de esta es el tener rcr
se evitan por otra parte muchos vicios que contaminaban censor á Lh ti universo. Cutlquiera que ftlta al hooor sa
& los antiguos; cuando por otra parte se echa de ver que encuentra expuesto i las reconvenciones da loa mimos
los hombres de nuestras sociedades no siempre tienen aquel qua carecen de 1 (P.spíritu de las leyes I. V, cap. XIX).'
alto temple moral que debiera de ser la causa regulsr do lié aquí lo que pensaba esta publicista. Sin embargo, re- -

EL PROTESTANTISMO

COMPARADO CON EL CATOLICISMO
i

EN SUS RELACIONES CON LA

: Tor Don Jaime Rnlmcs, Presbítero.

CAPITULO XXIX.

(Continuación.)

' Al través do emejuntei preocupaciones, cómo ora
posible comprender laa institucionea de la Europa moder-

na? Todo se trastornaba de un modo deplorable; todo lo

existente se condenaba sin apelación, j quien aaliera áau
defensa, era reputado por hombre ó de pocos alcances ó

esta conducta. La codicia, la ambición, el amor de los pía- - flexionando sobre la materia, se echa da ver que padeció
cerra y demás pasiones, reinan todavía en 1 mundo, btts
tando dar una mirada en torno, para descubrirlos por do
quiera; y sin embargo estas pacones no se desmandan
hasta tal punto que se entreguen & los excesos que lamen- -

una Iquivocacion trasladando al orden político, y espacia-
do por causas meramente políticas ua hecbo puramente
social. Monteaquieu señala como característico de las mo-
narquías lo qua es jeneral 4 todas las sociedades moder-
nas, y parece que no comprendió verdadera causa da
que en estas no haya sido necesaria la institución da cea-sore- s;

así como no alcanzó el verdadero jnotivo da esta
necesidsd en las repúblicas antiguas.

Las formas monárquicas no han dominado exclusiva-
mente en Europa. Se han visto en ella poderosas repúbli

tle mala fe, y que no podía contar con otro a pojo que el

minos en ios antiguos: nay un ireno nnsierumu juo con-

tiene; antes de arrojarse sobre el cebo que tas brinda, dan
siempre al rededor da sí una cautelosa mirada; no se atre-
ven á ciertos excesos, & no ser que puedan contar de se-

guro con un velo que las encubra. Temen de un modo par-

ticular la vista de los hombres: no pueden vivir sino en la

que lo dispensaban loa gobiernos todavía preocupados en

'soledad y en las tinieblas. ;Cuil es la cauta de ente fenó- - cas, v se encuentra todavía alguna nada despreciable. La

favor de una reiijion y ue unas inBuiucionen, que según
todas las probabilidades, habian de perecer á no tardar.
Lamentables aberraciones del espíritu humano! Qué di-

rían aquellos escritores ai ahora se levantasen do la tum-

ba? jY todavía no ha pasado un siglo desde la época en

que empezó i ser influyente su escuela! Y sus discípulos
han sido por largo tiempo dueños de arreglar el mundo co- -

menor se preguntaba & ai mismo el autor oei Asptruu cíe misma monarquía na tuinoo muenas modiñcaciones, alun-a- s
leyt$. "Los hombres, diría, obran muchas veces no por j dote ora coa la democracia, ora con la aristocracia, ora

virtud moral, sino por consideración al juicio que da las ejerciendo un poder sin límites, ora obrando en círculos
acciones formaran los demás: esto ea obrar por honor; es- - j mas 6 menos dilatados; y sin embargo so encuentra por


